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La angustia de las familias no en-
tiende de gobiernos de coalición
o de cooperación. Ni de pactos a
la portuguesa. Sí sabe de núme-
ros: los que estrangulan la depen-
dencia en España. Tanto, que la
lista de espera ha aumentado es-
tos seis primeros meses del año,
algo que no ocurría en un semes-
tre desde 2015. Más de 256.000
personas aguardan a recibir la
ayuda.Otras 139.000, a ser valora-
das para saber si esta ley que está
pidiendo a gritos más recursos
les reconoce el derecho a una
prestación. La financiación es el
gran talón de Aquiles de una nor-
ma que nació en 2006 y no ha
terminado de desplegarse. Aún
no se ha recuperado de los recor-
tes de 2012. La incapacidad para
formar Ejecutivo condena al sec-
tor a más parálisis.

Si se estudian los datos por se-
mestres, se constata el retroceso
en 2019. De enero a junio, la lista
de espera ha subido en 6.700 per-
sonas. Los solicitantes y beneficia-
rios han ido en aumento en los
últimos años, hasta alcanzar más
de 1,8 y cerca de 1,6 millones. Pe-
ro hasta ahora el sistema ha ido
absorbiéndolos, el saldo de enero
a junio o de julio a diciembre era
negativo. El primer semestre de
2018, por ejemplo, la lista de espe-
ra se redujo en 21.000 personas.
Esta tendencia se frena. Hay que
remontarse al segundo semestre
de 2015 para ver un incremento,
debido a la incorporación de los
dependientes leves, que hasta en-
tonces no habían podido presen-
tar sus solicitudes. Ahora el prin-
cipal escollo es la financiación.

El miedo de Antonio Miguel
Comín va en aumento. Cuando se

despide de su madre se marcha
pensando en lo que puede pasar-
le. EmilianaHernández, que ayer
cumplió 90 años, vive sola. Es dia-
bética, hipertensa, tiene princi-
pio de Alzhéimer, problemas de
riñón, cuenta su hijo, de 51. “Ya
nos ha pasado que al llegar por la
mañana la hemos encontrado sin
reaccionar, medio muerta. Le
han dado dos hipoglucemias”, la-
menta. Por ello, en diciembre
acordaron solicitar plaza en una
residencia pública. “Ahora tene-
mos una prestación por cuidados
en el entorno familiar. Sobre todo
se encargami hermana. Yo la ayu-
do”, prosigue este hombre, de Al-
cázar de San Juan (Ciudad Real)
y es autónomo. Al día a veces le
faltan horas. “Es complicado. Te-
nemos una hija con discapacidad

intelectual que requiere atención
constante”, dice. “Y mi madre es-
tá deteriorada y mayor. Hace 15
días nos comunicaron que estaba
en lista de espera”, señala Comín.

Los más graves
Ella es una de los severos o gran-
des dependientes, los más graves,
que aguardan a ser atendidos. “A
finales de 2018 eran unos 98.000.
En junio había casi 105.000. Este
es el mayor drama. Aunque su-
ben los beneficiarios, las comuni-
dades autónomas han priorizado
a los menos graves”, explica José
Manuel Ramírez, presidente de
la Asociación de Directoras y Ge-
rentes de Servicios Sociales, ex-
pertos en el sector. “Si sumamos a
quienes están en lista de espera y
tenemos en cuenta que aproxima-

damente al 80% que aguarda a
ser valorado le será reconocida la
dependencia, hay unas 368.000
personas sin atender”.

Aunque las competencias es-
tán transferidas, el Gobierno de-
be cofinanciar el sistema al 50%
con las comunidades. Solo aporta
el 20% del gasto público. El año
pasado presupuestaron 1.330 mi-
llones de euros. Desde 2012, el re-
corte acumulado a las autono-
mías supera los 3.000 millones,
según esta asociación. “Mientras
seguimos con bloqueo político,
sin aliviar la carga de las comuni-
dades, más de 80 personas en lis-
ta de espera fallecen al día”, sos-
tiene Ramírez. “No deberían irse
de vacaciones hasta formar un
Ejecutivo que evite esto”.

Al sistema se le escapó una in-
yección de 515 millones cuando
Pedro Sánchez no logró el respal-
do a las cuentas pactadas conUni-
das Podemos. Si el nuevo Gobier-
no se forma en agosto, podría dar
tiempo a tener un presupuesto
nuevo para 2020. Si no, es más
que probable que se vuelva a pro-
rrogar el de 2018, que también ha
estado vigente este año. Fuentes
del Ministerio de Sanidad apun-
tan que la dependencia es “una
prioridad”, “como quedó demani-
fiesto en los presupuestos” y con
la recuperación del pago de la co-
tización a la Seguridad Social de
las cuidadoras familiares.

“Se necesita dinero. Si unanor-
ma no tiene financiación, acaba
muriendo sola. Volver a ponerla
en pie va a costar”, replica Aure-
lia Jerez, presidenta de la Coordi-
nadora Estatal de Plataformas en
Defensa de la Dependencia. Du-
rante el mandato de Sánchez no
se han subido las partidas. “Nos

hemos quedado a las puertas”, re-
cuerda Ramírez. “Primero, el Go-
bierno paralizó la pequeña subi-
da que iba a llevar al Consejo Te-
rritorial de Servicios Sociales
[donde se reúnen las comunida-
des y el ministerio] porque tras-
cendió que era lamismaqueplan-
teaba el Ejecutivo de Rajoy. Des-
pués nos quedamos sin presu-
puestos. Luego vivimos pendien-
tes de los viernes sociales sin que
llegara un decreto que diera oxí-
geno al sistema. Y ahora segui-
mos sin Ejecutivo”, enumera.

“Se siente muchísima frustra-
ción”, dice Laura Clemente, ma-
drileña de 34 años. Cuidó a su
madre desde los 18, cuando su-
frió el primer ictus, hasta quemu-
rió, en junio de 2018. La mujer
tenía 59 años. Fue valorada con
un grado dos [hay tres], con dere-
cho a cuatro horas de ayuda a
domicilio y 127 euros al mes por
cuidados familiares. En 2017 tuvo
otro ictus y pidieron una nueva
valoración. “No podía andar, ni
sostenerse. Su casa estaba adapta-
da y yo, conmi sueldo de adminis-
trativa, no podía hacer obra, com-
prar una silla de ruedas o un col-
chón antiescaras”, continúa. Así
que ella y su hermano la carga-
ban a pulso. 90 kilos.

“Usábamos la silla del ordena-
dor, con ruedas, para llevarla al
salón. Si se caía, mi hermano le
ponía un cojín bajo la cabeza y
esperaba a que yo llegara del tra-
bajo para levantarla entre los
dos”, recuerda Clemente. “Necesi-
tábamos que alguien nos ayuda-
ra. Pero la carta que la reconocía
como gran dependiente llegó tras
su muerte. La ley es papel moja-
do sin financiación. Estás sola. To-
do el mundo te da la espalda”.

El sistema de la dependencia sufre
el primer retroceso desde 2015
Entre enero y junio la lista de espera subió en 6.700 personas, hasta superar las 256.000.
La falta de un Gobierno que apruebe un nuevo presupuesto aboca al sector amás parálisis

El número de cuidadoras no
profesionales dadas de alta
en la Seguridad Social se ha
más que quintuplicado desde
el 1 de abril, cuando entró en
vigor el decreto ley por el
cual el Estado pasó a asumir
el pago de las cuotas. Hasta
ese día, y tras los recortes de
2012, había recaído en los
familiares que tenían a una
persona con dependencia en
casa. La medida del Gobierno
supone 315 millones de eu-
ros.

A 31 de marzo, 7.304 perso-
nas estaban dadas de alta.
Ahora cotizan más de 40.000
—casi el 90% son mujeres—,
según datos del 9 de julio
difundidos recientemente por
el Gobierno. La cifra contras-
ta con los más de 415.000
dependientes que reciben
esta prestación. Antes del
tijeretazo de Mariano Rajoy,
más de 170.000 cuidadoras
estaban dadas de alta. “Pedi-
mos a las comunidades que
hagan una campaña, que
avisen a los servicios sociales
y expliquen el procedimiento
a quienes puedan beneficiar-
se de la medida”, reclama
José Manuel Ramírez, presi-
dente de la Asociación de
Directoras y Gerentes de
Servicios Sociales.

Se quintuplican
las cuidadoras
que cotizan

MARÍA SOSA TROYA, Madrid

Emiliana Hernández, ayer, el día de su 90 cumpleaños, en su casa de Alcázar de San Juan (Ciudad Real). / JAIME VILLANUEVA

Lista de espera de dependencia
Personas con derecho reconocido pero sin atención
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EL PAÍSFuente: Sistema para la Autonomía y Atención a la Dependencia.
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